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DE PEZONES 

-Estás chaveta, me dice mi amigo 

Con el que jugaba, de pequeño 

Pene con pene. 

Y es que me encantan 

Los pezones de las novicias 

Que, hasta ahora,  he besado 

Desde temprana edad. 

Les guardo, como oro en paño 

En “Chiquitillos” de galleta. 

Sólo me gusta de las chicas 

Sus lindas tetillas 

Y ese pezón que bien se empina. 

No me gusta de ellas 

Ni su cabeza de golondrina 

Ni su Chumino 



Donde el rey Cupido 

Pone su escupitina bandera. 

No me gusta, por ejemplo 

Y porque me gustan sus tetas 

Que Rosina, la cantinera 

Que tiene treinta y dos años 

Y aún se halla soltera 

Se haya metido a monja 

En un convento de Lerma. 

No me gusta la noche oscura 

Del As de Oros u Ojete 

Que tanto agrada 

A místicos y santas 

Con dos picaportes 

Las celdas de sus almas. 

No me gusta que la novicia 

Que adoro y añoro 

Me mire con su Chumino 

Y me pida que le clave el alfiler. 

¡Ay¡ La punta del pezón 

Es como la punta de su clítoris 

Que, cuando me miran 

Me traspasan el corazón. 

No me gustan de mis amadas novicias 

Sus grandes labios 

Ni sus ninfas 

Porque no tienen dientes. 



Tan sólo me gusta un poco 

Su monte de Venus con sus matojos 

Pues, cuando me corro, a menudo 

Sobre él nievo. 

Me encantan los pelillos 

Que rodean su pezón 

Pues, cuando la tengo tiesa 

Quiero llevarles 

A la punta del capullo 

Aunque ella no esté conforme. 

Lo que, de verdad, no quiero 

Es llevar mi pene, día tras día 

A ese su hoyo de entrepierna 

Que no es más que sepultura 

Y muerte divina 

Como vimos en Rimbaud, el Poeta 

Que murió en él 

Y por él. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 

 



 


